
ORACIÓN 6 agosto 2020 
Canto: Cantad al Señor. 
 
1ª LECTURA: Daniel 7, 9-10. 13-14 
Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana 
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de fuego brotaba y corría ante él. Miles y 
miles lo servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. 
Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de hombre entre las nubes del cielo. 
Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia. 
A él se le dio poder, honor y reino. 
Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. 
Su es un poder eterno, no cesará. 
Su reino no acabará. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 96, 1-2. 5-6. 9 
ANTÍFONA: El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra. 
El Señor reina, la tierra goza,  
se alegran las islas innumerables.  
Tiniebla y nube lo rodean,  
justicia y derecho sostienen su trono.  
Los montes se derriten como cera ante el Señor,  
ante el Señor de toda la tierra;  
los cielos pregonan su justicia,  
y todos los pueblos contemplan su gloria.  
Porque tú eres, Señor,  
Altísimo sobre toda la tierra,  
encumbrado sobre todos los dioses.  
ANTÍFONA: El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra. 
 
EVANGELIO: San Mateo 17, 1-9 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte 
alto. 
Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 
De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: 
«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 
«Levantaos, no temáis». 
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 
«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 
Palabra del Señor. 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Jesús mío, quiero amarte cuanto pueda, y deseo llegar a ser santo para amarte y darte gusto, en esta vida y en la 
eterna. Yo nada puedo, Tú lo puedes todo y me quieres santo. Mi alma suspira por tu gracia y no busca más que a Ti. 
Úneme a Ti y que a Ti me adhiera. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Sixto, papa y mártir; Hormisdas, papa; Felicísimo, Agapito, diáconos y mártires; Jenaro, Magno, Vicente, Esteban, 
Quarto, mártires; Cremetes, Melasio, abades; Jordán, Justo, Pastor, mártires; Eusocio, Maurino, Estapino, obispos; 
Jacobo o Santiago, eremita. co, Venancio, Emigdio, obispos; Abel, Nona, confesores; Viátor, eremita. 
 
 


